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LAS EMOCIONES DE APOLONIO

Filippo Conte 
Università degli Studi di Catania

El protagonista del Libro de Apolonio1 es un personaje diferente a los héroes a 
los que nos tiene acostumbrados la tradición de la novela medieval. No estamos 
ante un valiente caballero en búsqueda de aventuras, preparado para la lidia, lanza 
en ristre, con el monstruo de turno en defensa de una doncella, siempre desdeño-
so del peligro. Apolonio es un hombre distinto. Es un héroe “intelectual”, domina 
«le arti del trivium e perlomeno una del quadrivium (…). A guidarlo nelle nume-
rose imprese non è il valore cavalleresco, come nel caso di Alexandre, bensì quello 
spirito di cortesía strettamente legato ai nuovi modelli culturali della clerecía».2 
También la esfera emotiva del personaje presenta aspectos particulares. El análi-
sis del léxico de las emociones puede darnos información sobre los motivos que 
llevan a los personajes a actuar de un modo u otro y puede ser útil para una ulte-
rior comprensión del texto3. Nuestro discurso se centrará en los sentimientos de 
Apolonio, aunque prestaremos atención asimismo a los de su mujer Luciana y su 
hija Tarsiana. Señalaremos los vocablos que hacen referencia al estado anímico de 
nuestro héroe. Sería suficiente una sumaria lista para comprender que los estados 
anímicos de Apolonio se sitúan prevalentemente bajo el signo de la disforia. Pero 
observemos las emociones del protagonista desde cerca. 

1. Para las citas utilizaremos la edición al cuidado de P. Caraffi, Milano, Luni, 2001. 
2. Elisabetta Paltrinieri, La Spagna letteraria. Dalle origini al xiv secolo, Roma, Carocci, 2002, p. 89.
3. Sobre las emociones cfr. Carolyne Larrington, «The psychology of emotion and study of the

medieval period», Early Medieval Europe, 10 (2001), pp. 251–256; Arthurian Emotions, ed. F.
Brandsma et al., Woodbridge, D. S. Brewer, 2015; Le emozioni nel romanzo medievale in versi, 
(«Critica del testo» 19, 3), ed. R. Antonelli, et al., Roma, Viella, 2016; «Positive Emotion in
Arthurian Literature»,  Journal of the International Arthurian Society, 4, 1 (2016).
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Aproximadamente aparecen 34 vocablos relativos al dolor del protagonista 
(expresados por lemas como cuita [11 ocurrencias], desconortado [1 ocurrencia], 
daño [3 ocurrencias], desmayado [1 ocurrencia], triste [6 ocurrencias], tristeza [2 
ocurrencias], contristado [1 ocurrencia], dolor [1 ocurrencia], pesar [3 ocurrencias], 
duelo [5 ocurrencias], etc.). La tristeza se une al desconcierto cuando Apolonio se 
encuentra en Antioquía. Después de que el rey le amenaza con cortarle la cabeza 
por no haber resuelto la adivinanza (en realidad el motivo es el contrario ya que 
Apolonio la ha entendido perfectamente), el rey de Tiro está afligido (29c) y no 
descansa hasta que regresa a su casa. De vuelta a Tiro, Apolonio consulta sus 
libros para encontrar una respuesta adecuada para Antíoco pero no halla más 
respuestas que las que ya había intuido. Se siente humillado, incapaz de encontrar 
una solución (33). Huye y llega a Tarso. Aquí el noble y viejo Elanico le comunica 
que Antíoco lo está persiguiendo y que ha puesto precio a su cabeza. Tras conocer 
la noticia, Apolonio se queda muy desconcertado (71a).

En seis ocasiones Apolonio siente vergüenza, siempre en la primera parte 
de la novela. Volvamos atrás. De nuevo en Tiro, junto a la humillación e inca-
pacidad de salir con éxito de la complicada situación en la que se ve envuelto, 
Apolonio no puede soportar la vergüenza y prefiere morir o desafiar a la suerte 
(34ab). Así pues, decide salir a la aventura y, en su escapada, naufraga y llega a 
Pentápolin, donde encuentra a un viejo pescador. Avergonzado por su miserable 
aspecto (122a), el rey le cuenta sus aventuras pasadas y las desventuras sufridas; se 
siente angustiado y desea morir pero sabe que no se muere por angustia sino solo 
cuando llega la hora (131bd). Al día siguiente Apolonio va a la ciudad y al llegar 
a la puerta más cercana se detiene, avergonzado por su apariencia (143cd). Unos 
jóvenes salen a jugar a la pelota y Apolonio se une a ellos. El rey Architrastes, que 
se encuentra entre ellos, advierte su habilidad con la pelota y sus modales, le pa-
rece un hombre noble y cortés y siente un gran deseo de jugar con él. Más tarde, 
lo invita a comer, pero Apolonio no quiere aceptar, confundido por la vergüenza 
(152ab). Apolonio piensa que sus vestimentas no son dignas para entrar a palacio 
y, temeroso de ofender a la corte, se aparta y empieza a llorar (154). El rey, cuando 
se da cuenta de su ausencia, manda a un escudero a buscar al extranjero, pero este 
vuelve y le dice que no quiere entrar porque le da vergüenza ya que ha perdido 
todo lo que poseía en un naufragio y no tiene la vestimenta adecuada (156). 

Por lo que respecta al miedo, aparece tan solo en dos ocasiones: Apolonio sale 
de Tarso, los barcos naufragan y solo él se salva y llega a Pentápolin. No recobra 
el conocimiento durante dos días, porque está malparado y atemorizado4 (113). 

4. Sobre el desmayo provocado por las emociones cfr. Arianna Punzi, «Svenire per troppa emozio-
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En este sentido, basándonos en el texto, la consecuencia psicofísica de este miedo 
no solo le impide moverse, como puede ocurrir cuando un individuo es presa de 
esta emoción, sino que incluso le impide recuperar los sentidos. Además se ha 
quedado solo, pues sus compañeros han fallecido en el naufragio. También estar 
solo, sin la compañía de nadie que lo pueda confortar, puede ser motivo de temor 
(es lo que le pasará más adelante a Tarsiana). 

Pero ya al principio de la novela Apolonio se da cuenta de que es víctima de 
una trampa y teme que Antíoco lo mate, por eso decide volver a Tiro; el sentido 
de aturdimiento que lo atenaza está causado por el miedo (29ac). Apolonio no 
puede soportar la vergüenza y la humillación de haberse quedado sin su dama y 
decide partir con unas pocas personas para mantenerlo en secreto. En realidad, 
parecería una huida causada por el miedo (34ab). Es sabido que la reacción de 
inquietud provocada por el miedo puede suscitar el deseo de huir o de enfrentar 
el peligro. Esta passio desarrolla un papel primario en la defensa de la integridad 
del individuo pues Apolonio, consciente del peligro, se inclina a actuar y salvarse 
alejándose en secreto, cambiando de esta manera su condición5.

En cuanto a la ira, aparece pocas veces en el texto en general y en particular 
asociada al protagonista, aunque la suerte es de todo menos benévola con él. 
Cuando Apolonio –que había amenazado a los suyos con amputarles un pie si lo 
molestaban– recibe la visita de Antenágoras, ahoga su ira hacia su interlocutor, 
que se ha atrevido a violar su aislamiento, en el mutismo (471). Es interesante 
notar que desde Aristóteles en adelante la ira procedería de la tristeza6. En este 
caso la ira de Apolonio nace del hecho de que alguien, que al principio considera 
un compañero, frustra su deseo de soledad, además de estar ligada a la tristeza 
causada por las desventuras sufridas. Esa tristeza lo lleva a no querer hacer nada 
más que quedarse inerte en el fondo de su barco7. Por tanto, el resentimiento no 
encuentra una salida externa, no deriva en actitudes agresivas, sino que Apolonio 
lo consuma en sí mismo. Cuando más adelante Apolonio le dice a Tarsiana, que 
entretanto lo había sometido a unas adivinanzas, que no logrará restituirle la 

ne», Critica del Testo, 8, 1 (2005), pp.147-81.
5. Cfr. Tommaso d’Aquino, Summa Theologiae II-II, q. 125, a. 1.
6. Cfr. Roberto Rea, «L’ira: note sulla semantica di un’emozione complessa (e su alcune occorrenze 

dantesche)», en A expresión das emocións na lírica románica medieval, Atti del convegno inter-
nazionale di Santiago de Compostela, 10-12 marzo 2015, ed. M. Brea, Alessandria, Edizioni
dell’Orso, 2015, pp. 161-176, p. 164.

7. Por otra parte la ira, la acidia y la tristeza se relacionan entre ellas, cfr. Ibid, pp. 161-176. Véase
también <http://www.treccani.it/enciclopedia/accidia-e-accidiosi_%28Enciclopedia-Dantes-
ca%29/> [fecha consulta: 06/12/2017].
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alegría y el regocijo, ella como último intento le echa los brazos al cuello, gesto 
que hace que enfurezca: la golpea, provocándole que le sangre la nariz (528). Por 
lo tanto, esta vez la ira encuentra su desahogo. Sin embargo, parece verosímil 
pensar que un sentimiento de ira anida en el alma del protagonista desde que es 
obligado a dejar su reino, aunque tal passio no se explicite. Por otra parte, la cólera 
y el deseo de venganza surgen cuando Apolonio pide justicia al pueblo de Tarso 
por la traición cometida por Estrangilo y su mujer Dionisa (576 y 604). 

Pero pasemos al amor. Este tiene solo dos apariciones explícitas: al comienzo 
de la novela se cuenta que Apolonio ama a la hija de Antíoco sin haberla cono-
cido todavía y no ve la hora de pedir su mano (18). Así que Apolonio, solo por 
haber oído hablar de esta dama de gran valor, se enamora y desea fervientemente 
casarse con ella. Estamos en el ámbito de la casuística amorosa de sello trovado-
resco: se trata por supuesto de una variante del “amor de lejos”. En este caso la 
distancia física se podría leer como metáfora de la inaccesibilidad de la joven ya 
que su historia –y la de las cabezas cortadas!– se había difundido y evidentemen-
te se sabía lo difícil que resultaba encontrar una solución a la adivinanza del rey 
de Antioquía para que los pretendientes pudiesen casarse con su hija. Es, pues, 
un amor difícil de alcanzar. El pensamiento amoroso le suscita aquí un ansia y 
una impaciencia por tenerla como señora. Naturalmente la dama –como en la 
tradición trovadoresca– es de gran valor («en grant preçio andaua» 18b), pero 
en este caso no puede preciarse de una superioridad de rango ni de orden moral, 
más bien al contrario (en realidad la joven es víctima del padre y querría dejarse 
morir antes de seguir con la abominable relación, pero al final una vieja nodriza la 
convence para no deshonrar a su padre y mantener el secreto). De manera similar 
a la domina de los trovadores, se podría incluso ver en la princesa de Antioquía 
una mujer que –aunque no está casada– ha perdido su virginidad y es objeto de 
las atenciones sexuales por parte del padre, del cual puede considerarse, muy a su 
pesar, propiedad. Por otra parte, la distancia del objeto amoroso no vuelve inque-
brantable el deseo de amor fracasado como en cambio ocurre en la fin’amor; tanto 
es así que Apolonio decide salir y ponerse a salvo. Así pues, el amor no es fuente 
de cortesía sino causa inicial de las afliciones del protagonista. 

Celebradas las bodas entre Apolonio y Luciana, se subraya el amor y el deseo 
sin igual entre los recién casados (241). Ambos están unidos por un gran amor, 
sentimiento expresado aquí dos veces: en el primer caso con el vocablo dilección, 
que equivale a «charidad, amor y voluntad honesta y sincera. Es voz puramente 
Latina, y usada en la correspondéncia y estilo Evangélico, y Apostólico»8. Se trata 

8. Cfr. Diccionario de Autoridades, Tomo III (1732), <http://web.frl.es/DA.html> [fecha consulta:
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por tanto de un amor en el sentido cristiano. En el segundo caso se utiliza el 
sustantivo corazón. Nunca –escribe el anónimo autor– ha existido un amor más 
grande entre hombre y mujer. 

Por supuesto hay casos en los que el regocijo experimentado por el rey de Tiro 
está ligado al amor, por ejemplo en el caso del hallazgo de su hija Tarsiana (539 
ss.) o cuando la felicidad por el hallazgo de su mujer a quien daba por muerta 
casi le hace desfallecer (589), hecho que nos brinda la imagen de un hombre con 
un alma muy sensible. 

El sentimiento amoroso caracteriza sobre todo al personaje de Luciana. En 
torno a este sentimiento giran las varias modulaciones emotivas de la mujer. El 
enamoramiento de la joven se describe con una metáfora: el amor se enciende, 
como si fuera una llama. Luciana se enamora de Apolonio; tanto arde el amor 
en ella que cae enferma (197). Así pues, el amor la hace enfermar9 y la obliga 
a quedarse en cama. La imagen de Apolonio se fija en la mente de la joven po-
niendo en marcha un pensamiento obsesivo desde que nace el amor, que luego 
adquiere forma patológica, la aegritudo amoris10. Cuando Apolonio va a visitar-
la para entregarle las cartas de tres pretendientes Luciana, suspirando, le pide 
consejo (218). La fenomenología corpórea del suspiro –señal evidente de aflic-
ción– ligada a la passio amorosa es un motivo literario muy frecuente. El padre 
le pregunta expresamente sobre sus sentimientos y Luciana le contesta que si no 

06/12/2017].
9. La doctrina medieval de la enfermedad del amor (amor hereos) se remonta al pensamiento grie-

go. Dos son las interpretaciones de la enfermedad del amor que conviven en los tratados me-
dievales: la humoral y la psicológica. La primera considera que la melancolía nace de un exceso
de cantidad de humores (sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra) o de la combustión de los
humores (en particular de la bilis). La interpretación psicológica, en cambio, ve la etiología de
la enfermedad del amor en la «fissazione maniacale su un oggetto (sollicitudo o assidua cogitatio), 
capace di alterare il delicato equilibrio dell’encefalo provocando la combustione atrabiliare». Sin 
embargo, tenderá a imponerse la segunda interpretación, según la cual una actividad mental, la
idea fija de los amantes, está en la base de la enfermedad de amor; la melancolía es vista como
una degeneración, una fase avanzada de la enfermedad que altera los humores, cfr. Massimo
Peri, Malato d’amore. La medicina dei poeti e la poesia dei medici, Soveria Mannelli, Rubbetti-
no, 1996, p. 26. Sobre la aegritudo amoris cfr. altresì N. Tonelli, Fisiologia della passione. Poesia
d’amore e medicina da Cavalcanti a Boccaccio, SISMEL-Edizioni del Galluzzo, Firenze, 2015;
Gaia Gubbini, «Patologia amorosa. Due fenomeni nella lirica d’oïl», in «Ragionar d’amore». Il
lessico delle emozioni nella lirica medievale, eds. A. Decaria, L. Leonardi, Firenze, Edizioni del
Galluzzo per la Fondazione Ezio Franceschini, 2015, pp. 83-97. 

10. Cfr. Gaia Gubbini, «Immaginazione e malinconia, occhi “pieni di spiriti” e cuori sanguinanti:
alcune tracce nella lirica italiana delle origini», en La poesia in Italia prima di Dante (Atti del
Colloquio Internazionale di Italianistica, Università degli Studi di Roma Tre, 10-12 giugno
2015), ed. F. Suitner Ravenna, Longo Editore, 2017, pp. 29-39, p. 30.
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puede casarse con Apolonio no se repondrá y, por consiguiente, morirá (237). 
Más adelante Luciana, embarazada, no quiere abandonar a su marido a pesar de 
que no debería viajar en su estado; el dolor por su ausencia y el deseo de tenerlo 
cerca la llevarían a la muerte (253).

Pero volvamos al protagonista y a sus emociones. Alegría y placer –con el 
correlato léxico asociado a la palabra-tema regocijo– aparecen aproximadamente 
en diez ocasiones: Apolonio está contento y acepta gustoso instruir a Luciana 
bajo petición de Architrastes (196). Cuando el rey de Pentápolin pide a Apolo-
nio explicaciones sobre el contenido de la carta de su hija, este dice que está muy 
desconcertado y entristecido por esas palabras. Es evidente que le atormenta el 
dilema de revelar su amor u ocultarlo. No obstante, expresa al mismo tiempo 
su placer leyendo las palabras de Luciana (231) e incluso dice que está alegre y 
feliz junto a ella (249). Enterados de la muerte de Antíoco y de su hija, los recién 
casados navegan hacia Antioquía. Todos están alegres y gozan del favor de los 
vientos, ignorando –escribe el narrador– que el dolor es hermano del regocijo 
(265). También está la anagnórisis de la hija que creía perdida, acontecimiento 
que le restituye la alegría (539). Tras reconocer a su hija, la abraza con gran ale-
gría, precisando que ha perdido la angustia que lo apenaba (544). Apolonio añade 
que nunca habría pensado poder abrazarla otra vez; ella, que le había causado una 
gran tristeza, ahora le ha restituido la alegría y tiene que dar gracias a Dios por 
ese regalo (545). Dice que está feliz, curado, e invita a todos para que celebren su 
sanación y la recién encontrada hija (546-547). Más adelante, cuando Luciana le 
revela que es su mujer11, Apolonio casi se desmaya de placer. Ambos sienten mu-
cho regocijo («“Entiendo, dize Apolonyo, toda esta estoria”. / Por poco que con 
gozo non perdió la memoria12; / amos huno con otro viéronsse en gran gloria,/ 

11. La segunda anagnórisis es un pendant contrario al anterior: en el primer caso es Apolonio quien 
reconoce a Tarsiana mientras que en el segundo es el protagonista quien es reconocido por su
mujer.

12. La palabra ‘memoria’ tenía en la Edad Media múltiples significados y hace referencia a varios
ámbitos, religiosos y laicos. «La memoria –observa Geary– non si riduceva al meccanismo che
permetteva di far rivivere il passato. Nella tradizione neoplatonica di Agostino la memoria era la 
facoltà mentale primaria, riflesso della Trinità divina. […] la memoria psicologia è un elemento
fondamentale del modo in cui l’anima umana riflette l’immagine di Dio. Come il Padre è la
prima persona della Trinità, la memoria è il primo elemento della trinità psicologica, gli altri
due sono l’intelligentia e l’amor o la voluntas. La memoria è la coscienza –allo stesso tempo del
mondo esterno, del soggetto che ricorda e di Dio. […] L’intelligentia procede dalla memoria e
corrisponde dunque alla seconda persona, Il Figlio, generato dal Padre. L’amor o la voluntas, 
impossibili senza coscienza né pensiero, uniscono le due e corrispondono allo Spirito Santo
[…]. Inoltre, la memoria rappresenta per Agostino la più alta facoltà intellettuale e la chiave
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car auiéles Dios dado grant gracia e grant victoria», 589). Tras volver a Tiro, des-
pués de pasar por Antioquía y Pentápolin y haber tenido un hijo varón, todos es-
tán contentos, tanto él como los ciudadanos de Tiro, que lo creían muerto (641).

El repertorio sentimental de Apolonio se ve enriquecido por el orgullo de su 
condición. Ya hemos hablado del episodio en el que el rey Architrastes le pide a 
Apolonio que coma en su compañía, invitándolo a que escoja un asiento y a la 
persona que se sentará a su lado: Apolonio se niega a sentarse junto a uno de los 
comensales (159ac). Su condición de rey no le permite compartir la mesa como 
si fuera un hombre común. Más tarde, Apolonio se jacta ante el rey de saber tocar 
mejor que Luciana. En ambas ocasiones se muestra consciente de sus propias 
cualidades (182). Una consciencia que, según se aprecia, no es soberbia. Cuando 
Architrastes le pone sobre la cabeza la corona más bonita (Apolonio había dicho 
que no podía tocar sin corona), poco a poco, aunque sin olvidar sus sufrimientos, 
parece que la tristeza empieza a encontrar alivio (187). Apolonio comienza a 
animarse y a recuperar el color. 

Como es sabido, las emociones pueden ir acompañadas de reacciones fisio-
lógicas, expresivas y psicológicas. Las emociones pueden modificar la mímica 
facial y las actitudes del cuerpo, la cara puede cambiar su expresión y su color, 
los músculos pueden contraerse, los sentimientos pueden provocar la pérdida 
del control sobre sí mismo y sobre la situación. Veamos cómo estas reacciones se 
muestran en el texto. La presencia de un correlato somático indica que la emo-
ción es demasiado fuerte para ser descrita solo con palabras. En los casos en los 
que se explicita físicamente el estado emotivo, esta se manifiesta frecuentemente 
a través del llanto. Es lo que sucede, por ejemplo, cuando Apolonio sale indemne 
del naufragio: después de tomar puerto en Pentápolin, lamenta su destino, llora 
y se queja de sus desgracias (121). En realidad el llanto acompaña muchas expre-
siones emotivas del protagonista (en seis ocasiones, Apolonio se abandona a las 
lágrimas). A menudo el llanto nace del recuerdo de las desventuras sufridas y de 
la conciencia de cuánto ha perdido, tanto en términos materiales como humanos. 
Así, cuando Apolonio teme ofender a la corte de Pentápolin porque no lleva la 
vestimenta adecuada, siente vergüenza por su estado y dolor por las desventuras 
(154); por ello se aparta y empieza a llorar. En la cuarteta 160 Apolonio no logra 
retener las lágrimas y ni siquiera puede comer. Cuando cuenta a la joven princesa 
Luciana su historia, no puede evitar llorar (175cd). En la cuarteta 326 el narrador 

della relazione fra Dio e l’uomo», cfr. Patrick Geary, «Memoria», en Dizionario dell ’Occidente 
medievale. Temi e percorsi, II, eds. J. Le Goff, J.C. Schmitt, Torino, Einaudi, 2003, pp. 690-704, 
p. 700.
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nos informa de que desde que la esposa de Apolonio había sido abandonada a 
las olas, Apolonio estaba siempre triste y doliente, su cara estaba mojada por las 
lágrimas y no había día en que no llorase por su mujer. Del mismo modo, cuando 
Dionisa le pregunta el porqué de su aspecto tan apenado tras haber perdido a 
su mujer, Apolonio le responde con grandes lágrimas y le cuenta sus vicisitudes 
(334).

En otras ocasiones el dolor que lo aflige se manifiesta en su rostro y, gene-
ralmente, en su postura. Así, en la cuarteta 161 el rey Architrastes lo invita a 
alegrar la cara. En 165cd está abatido13. En 168cd su cara se muestra impasible 
ante cualquier regocijo: a pesar de que Luciana se acerca a Apolonio a petición 
de su padre, dirigiéndose hacia él con palabras de amistad, él no muestra ningún 
placer. En 170 todavía se señala una gran tristeza en su rostro, tanto que Luciana 
se dirige a Apolonio exhortándolo a cambiar de actitud. Todo el mundo alaba 
las nobles maneras del extranjero, pero su comportamiento y su pesadumbre lo 
enturbian todo. 

En 174 el pesar se expresa a través de grandes suspiros: estimulado por Lu-
ciana, Apolonio empieza a hablar y a contar su historia. Lo hace, precisamente, 
suspirando. Contar su experiencia significa volver a vivir la angustia. 

De vuelta a Tarso, se dirige a la casa de Estrangilo pero no entra feliz como de 
costumbre; saluda a las mujeres de la casa pero sin sonreír: su tristeza espanta a 
todos (329). Dionisa, mujer de Estrangilo, observa cómo ha cambiado, tanto que 
casi le cuesta reconocerlo a causa de la tristeza y del dolor que le impiden alegrar-
se (333). El dolor evidentemente condiciona su apariencia y su comportamiento. 
Dionisa es falsa14 y le comunica la muerte de su hija. Apolonio casi enloquece con 
la noticia, se queda aturdido y agacha la cabeza (439). El dolor es tan fuerte que 
le causa aturdimiento e incapacidad para articular palabra. 

Del mismo modo, en algunos casos las emociones se explicitan en el tono de 
la cara, que recobra el color, se pone morada por la incomodidad. Como hemos 
comentado, el rey Architrastes le pone sobre la cabeza la corona más bonita para 
que Apolonio pueda exhibirse delante de la corte. Este gesto serena al rey de Tiro 
cuya cara, en un principio pálida, toma color («de color mejorando» 187c). En 
212 Architrastes está muy entristecido por la enfermedad de su hija, de la que se 
desconocen las causas, pero al mismo tiempo obtiene gran consuelo de Apolonio, 

13. Así lo define Architrastes cuando Luciana, hija del rey, pregunta a su padre quién es el extran-
jero. El rey le responde diciendo que es un gran jugador y, por lo que él sabe, se ha salvado del
mar y ha sufrido grandes desgracias.

14. Resulta superfluo subrayar la habitual misoginia.
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hacia quien siente un gran afecto. Apolonio va a visitar a Luciana con las cartas 
de los tres pretendientes. Está inquieto (212cd). La princesa quiere disimular 
su deseo; el nerviosismo de Apolonio se traduce en agitación. Ella lo ve llegar 
inquieto de modo que la agitación es evidente. La zozobra con la que Apolonio 
llega a la habitación de Luciana llevándole las tres misivas es también una mues-
tra de celos además de, naturalmente, la preocupación por la posibilidad de que 
la joven pueda casarse con uno de los tres pretendientes. Sin embargo, el texto no 
es explícito en este sentido. Luciana escribe una carta a su padre comunicándole 
que quiere casarse con el hombre que se había salvado del naufragio. Archistra-
tes da la carta a Apolonio que, al leerla y descubrir las palabras de la muchacha, 
enrojece (228d). 

Apolonio en muy pocas ocasiones finge sus sentimientos (ni siquiera cuando 
comprende la mancha de Antíoco y se arrepiente de haber ido allí, pues da al rey 
malvado la respuesta a la adivinanza). Cuando Dionisa le comunica la muerte de 
su hija, Apolonio pide que le dejen ver su tumba para poder abrazar la fría pie-
dra y llorar. La muerte es causa de fuertes emociones, sin embrago cuando llega 
al sepulcro su dolor se mitiga y pese a sus esfuerzos, no logra llorar. Realmente 
piensa que la muerte de su hija es mentira, cree que ha sido vendida o maltratada; 
en caso contrario no podría evitar el llanto. De todas maneras, viva o muerta, la 
encomienda a Dios (448-450). Solo en otra ocasión disimula sus emociones, pre-
cisamente cuando no manifiesta abiertamente –al comienzo por lo menos– sus 
verdaderos sentimientos por Luciana. 

El uso de metáforas para expresar las emociones se da en contadas ocasio-
nes en el texto, importantes, por cierto, para articular la narración. Además de 
la llama que enciende el amor de Luciana, de la que ya se ha hablado (197c), 
tras haber escuchado las palabras del marinero, que lo exhorta a echar al mar el 
cadáver (supuesto) de su mujer para no incurrir en otras desgracias15, Apolonio 
no es capaz de vencer su corazón (280ab). La elección de abandonar los restos 
mortales a las olas es metaforizada aquí en términos de una lucha entre la razón 
y el corazón.

Se aprecia una participación emotiva unánime del pueblo y/o de los compa-
ñeros que forman la comitiva del rey de Tiro respecto a los sentimientos del pro-
tagonista, una especie de solidaridad emotiva. Los otros responden como él a las 
situaciones, las emociones van en la misma línea. Ya desde el principio hay una 

15. Entre los ritos a los que recurrían los marineros para ganarse el favor del mar y alejar la mala
suerte estaba precisamente el de abandonar a los muertos en el mar, cfr. Henri Bresc, «Mare», en 
Dizionario dell ’Occidente, II, ob. cit., pp. 619-628, p. 626.
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identificación del pueblo con las emociones de Apolonio, piénsese por ejemplo 
en la corte de Antioquía que siente mucha pena por su juventud (20ab). Cuando 
el rey de Tiro decide huir, su pueblo está afligido, llora y reza (42b-d). Cuando 
Taliarco llega a Tiro, enviado por Antíoco para matar a Apolonio, encuentra a 
los ciudadanos apenados, preocupados y quejosos, entristecidos porque se han 
quedado sin rey, pues Apolonio se ha marchado por lo que ha ocurrido (42-23). 
Angustiados, no saben cómo actuar (47). Cuando Luciana muere, todos lloran 
y –manifestando su dolor con acentos autolesionísticos tópicos– se arañan la cara 
(283c) poniendo en evidencia el sufrimiento del marido. La compañía en lágri-
mas y el rey viudo retoman el viaje, maldiciendo –furiosos– el destino (327ab). 
Es como si el estado emotivo de Apolonio se reflejase en otros personajes. Así 
Antinágoras, después de la anagnórisis de Tarsiana, está tan feliz por la reunión 
de padre e hija que ninguna riqueza, ni siquiera la conquista del reino de Francia, 
podría proporcionarle una felicidad más grande (548). Del mismo modo, de vuel-
ta a Tarso después del reencuentro de su mujer Luciana, todos los reciben alegres, 
nunca se vio ni se oyó en el mundo alguien expresar tanto regocijo (596cd). Es 
como si la respuesta emotiva de los personajes secundarios o de los que están en 
el fondo –como la corte o el pueblo – sirviera para sugerir al público la respues-
ta emotiva media, oportuna, más adecuada. No olvidemos que la novela es una 
especie de largo exemplum cuya finalidad es adoctrinar a los lectores16. Apolonio 
es el emblema de la virtud, modelo de comportamiento moral y de mesura. Sus 
angustias y sus regocijos amorosos pueden estar narrados precisamente como un 
exemplum. Su caso ejemplar orientará a los lectores y la recepción social.

No hay diferencia entre los sentimientos de hombres y mujeres. Ya se ha 
visto que Apolonio es vencido muchas veces por el llanto irrefrenable y hasta 
por el desmayo; aun cuando es hombre y además rey, no le preocupa manifestar 
sus emociones. No hay una caracterización individual de los personajes según el 
género o el estatus social. 

Apolonio se muestra consciente de su propio estado emotivo, declarándo-
lo abiertamente: así, cuando Luciana le pregunta por las razones de su tristeza, 
responde que su pregunta no hace sino renovar su dolor (172b). En cuanto le 
comunican que su hija ha muerto, afirma que preferiría morir ya que es inca-
paz de sanar del sufrimiento tras haber perdido incluso a su hija (441-442). En 
la sentina de su barco se dirige a Antinágoras, que quería animarle, y le dice 
que está herido por las desgracias padecidas, con el corazón traspasado y helado, 

16. No se olvide que en las obras del mester de clerecía la preocupación moral está siempre presente. 
Además, la novela termina con una moralisatio. 
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poniendo en evidencia así la parte física del sufrimiento (479). Lo mismo dirá un 
poco más adelante a su hija, todavía no reconocida (498). De otro cariz serán las 
emociones que, siempre en primera persona, expresará en 544-546, reencontrada 
ya Tarsiana. Es como si el protagonista recapitulase los acontecimientos muchos 
versos más adelante. 

Las reacciones emotivas del antagonista –Antíoco– se oponen abiertamente a 
las del protagonista según un juego contrastivo que aspira a esbozar una diferen-
cia en el plano de la moral. Se ha visto que la ira y el deseo de venganza tienen 
poca presencia en el texto cuando se trata de trazar el perfil emotivo de Apolonio. 
Solo en una ocasión el deseo de venganza lleva a la muerte de dos personajes, 
Dionisia y su marido, que se han manchado de una culpa grave. Sin embrago, 
Apolonio pedirá venganza al pueblo de Tarso, pero no será él en primera persona 
quien ejecute la justicia ante los traidores. En cambio Antíoco, aun siendo pe-
cador, siente una gran ira y rencor hacia el protagonista y desea matarlo hasta el 
punto de poner precio a su cabeza. 

Por último, se señala que Apolonio ríe poco. Los verbos reír y sonreír aparecen 
siempre por sustracción, es decir, porque no se ríe/sonríe. Así, cuando Apolonio 
vuelve a Tarso después de haber perdido a su mujer, va hacia la casa de Estran-
gilo pero no sonríe (329bc). Más adelante, cuando vuelve de nuevo a Tarso para 
abrazar a su hija, no puede alegrarse ni reír antes de verla (436cd). Por supuesto 
no ríen ni siquiera los lectores/oyentes de su historia.

Conclusión 

Como se ha visto, el análisis del léxico de las emociones de Apolonio nos 
brinda la imagen de un caballero que no es un héroe tradicional sino más bien un 
hombre con sus debilidades. En la primera parte del texto hay un mayor número 
de palabras relacionadas con el campo léxico del dolor, a menudo fuertemente 
subrayado por correlatos somáticos. El vocabulario se tematiza y constituye el 
núcleo portador de una larga sección del texto. El léxico del miedo está presente, 
si bien en pocas ocasiones, pero el temor no representa la característica modali-
dad femenina con respecto a las situaciones peligrosas. No hay una contraposi-
ción estereotípica entre masculino y femenino. Más bien, si se quiere trazar una 
caracterización afectiva específica del protagonista, se puede afirmar que además 
de manifestar miedo, experimenta vergüenza por la pérdida de su propio estatus 
y por la humillación sufrida y llora en varias ocasiones. El dolor le impide comer; 
el miedo hace que se desmaye. Se utiliza en muchas ocasiones el suspiro como 
manifestación de un estado emotivo atormentado.
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Hay un solo tipo de llanto, ligado al sufrimiento, al dolor y al desánimo: 
Apolonio llora por haber perdido todo lo que poseía, por su estatus, por haber 
perdido a su mujer; llora Tarsiana cuando su vida está en peligro; Apolonio desea 
llorar sobre la tumba de su hija para buscar consuelo a su pérdida; llora Tarsiana 
cuando Apolonio la golpea sobre el barco, por el dolor físico de la bofetada junto 
al dolor –ciertamente más fuerte– del recuerdo de sus desgracias. Se llora en el 
momento de la partida, en uno de los numerosos viajes hechos por él (solo o en 
compañía). La frecuencia del llanto no va acompañada de sonoridad: Apolonio 
llora en silencio, sin grandes sollozos ni gritos desesperados17. El regocijo o el 
furor nunca se expresan con lágrimas. 

En realidad el dolor y las palabras a él asociados afloran constantemente a lo 
largo de la novela hasta el hallazgo de Tarsiana, desde que empieza el final feliz. 
Un dolor que afectará a Apolonio pero también a los personajes secundarios (no 
solo a los que se hacen eco de sus emociones): piénsese en las escenas en que se 
describe la tristeza por la salida de Apolonio en varios momentos del romance. 
Las manifestaciones expresivas resultan minoritarias pero cuando aparecen están 
ligadas prevalentemente al campo semántico del dolor.

El sentimiento amoroso aflora en la caracterización del protagonista, como 
es natural, aunque la palabra ‘amor’ y su retículo verbal no tiene un alto índice de 
aparición. Por lo que se refiere a las modalidades corporales de este sentimiento, 
estas se hallan casi exclusivamente relacionadas al personaje de Luciana y a su 
enfermedad del amor. Se menciona una vez la inquietud y el rubor de Apolonio 
causados por los sentimientos hacia su futura mujer. El amor hacia Luciana no 
parece ser inmediato, a primera vista. Si al comienzo de la novela Apolonio se 
enamora de oídas de la hija de Antíoco, ahora será el contacto el que provoque 
el nacimiento del sentimiento amoroso dentro de él. Pero no se hará referencia 
explícita a este sentimiento, habrá solo indicios como la gran tristeza por la en-
fermedad de la joven, la inquietud en el momento de entregarle las cartas de los 
pretendientes, el rubor de la cara.

El sentimiento de amor del protagonista hacia su mujer –y por supuesto 
también hacia su hija– no se modifica en toda la historia. Cuando los dos se 
reencuentran, el amor vuelve a aflorar como si nada hubiese ocurrido desde el 

17. En este sentido Apolonio es diferente a los protagonistas de la literatura griega: «Achille, nella
famosa scena con Priamo, singhiozza così forte che i suoi lamenti echeggiano per tutto il campo 
greco. […] nell’immagine del protagonista antico questo tratto non è affatto unico, e si unisce
armonicamente ad altri suoi tratti […]: esso è una manifestazione di quella totale esteriorizza-
zione dell’uomo pubblico», cfr. Michail Bachtin, Estetica e romanzo, Einaudi, Torino, 1997, pp. 
231-405, p. 281.
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momento de su separación. Aunque han pasado años, nada ha hecho mella en el 
sentimiento de Apolonio hacia Luciana18. En general, el amor es siempre púdico, 
no hay pasiones lujuriosas.

Cuando primero Luciana y después Tarsiana se exhiben delante de Apo-
lonio para intentar que se alegre, la reacción del protagonista es diferente a la 
que cabría esperar y, en el primer caso, a la de los otros personajes de fondo. La 
música que generalmente logra provocar transiciones afectivas, aquí no causa este 
efecto. La respuesta emotiva depende de una interacción entre factores musica-
les, personales y contextuales19. Contra la consolidada tradición de que «là dove 
[la musica] suona –para decirlo con palabras de Lutero– (…) fuga tristezza e 
malinconia»20, no hay una respuesta emotiva a la música o, más bien, Apolonio 
percibe una emoción escuchando las notas producidas por el instrumento y la voz 
de Luciana y de Tarsiana, pero esta percepción no le provoca ninguna emoción. 

La ira no es un sentimiento que caracteriza a nuestro protagonista. Esta apa-
rece pocas veces en el texto y casi nunca acompañada de reacciones violentas. 
Además, en ninguna ocasión la cólera se manifiesta con alteraciones de la cara21. 
No se observa un explícito deseo de venganza de Apolonio hacia Antíoco capaz 
de provocar un furor belicoso. En cambio, al rey de Antioquía lo mueve la ira 
hasta el punto de desear la muerte del joven rey de Tiro, furor en un primer mo-
mento disimulado y que más adelante desembocará en el precio sobre la cabeza 
de Apolonio. El único caso en que la mano del protagonista se lanza furiosa 
contra alguien será paradójicamente contra su hija.

La corte, el pueblo o la tripulación de turno actúan de mirror characters22 y 
expresan siempre las mismas emociones del protagonista, algunas veces 

18. Precisamente como ocurre entre los protagonistas de la novela griega, con la diferencia que allí
la explosión de la pasión recíproca y el matrimonio marcan respectivamente el comienzo y el
final de la novela, y es entre «questi due punti [che] si svolge tutta l’azione», cfr. Ibid., p. 236.

19. Cfr. Maurizio Cogliani, Il codice delle emozioni. L’ascolto musicale come modello interpretativo, Tesi 
di dottorato, Dottorato di ricerca en Metodologia della ricerca educativa, Università degli Studi 
di Salerno, Anno accademico 2008-2009, p. 58.

20. La cita procede de Rosalba Carollo, «Trasgressioni e trasformazioni nel duetto analitico», en La 
musica del diavolo: il diavolo nella musica, ed. R. Carollo, Bergamo, Moretti e Vitali, 2000, p. 10. 
Recuérdese, en la mitología clásica, la figura de Orfeo, el cantor capaz de amansar a las fieras
con el sonido de su lira.

21. Como, en cambio, ocurre muy a menudo en la narrativa caballeresca de oïl, cfr. Alvaro Barbieri, 
«Facce strane: le “smorfie” del furor nella narrativa cavalleresca d’oïl», en Letteratura, alterità,
dialogicità. Studi in onore di Antonio Pioletti, eds. E. Creazzo et al., en Le forme e la storia, n.s. VIII, 
1 (2015), pp. 101-115.

22. Cfr. Frank Brandsma, «Mirror Characters», en Courtly Arts and the Art of Courtliness, ed. K.
Busby y C. Kleinhenz, Cambridge University Press, 2006, pp. 275-284.
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amplificándolas. De esta manera se produce un efecto de identificación del re-
ceptor con Apolonio, con sus acontecimientos y sus emociones. Se observa siem-
pre una respuesta empática por parte de los personajes secundarios que Apolonio 
encuentra en su camino (piénsese en el viejo pescador). El mismo sentimiento es 
provocado en los lectores/oyentes.

El estado emotivo en algunos casos se presenta diferenciado en todas sus di-
mensiones: Apolonio se siente arrepentido pero es también consciente de haber 
caído en una trampa y al mismo tiempo no quiere parecer un cobarde por la gran 
consideración de su propio valor (23). O estará triste y despistado (29); incapaz, 
burlado y humillado (33); dominado por el miedo y el desaliento (113); tristeza, 
dolor y valor estarán presentes al mismo tiempo (187).

En algunos casos Apolonio muestra conciencia con respeto a su estado emo-
tivo, conciencia que expresa en los términos del discurso directo, que funciona 
asimismo a modo de recapitulación de lo que ha ocurrido hasta un cierto mo-
mento. Muestra también reflexiones sobre sus sentimientos, como en Pentápolin 
donde, tras encontrar al pescador al que cuenta sus desgracias, Apolonio observa 
que no es posible morir de angustia si no cuando llega el día del tránsito; acto se-
guido añade que le habría gustado morir en el naufragio junto a sus compañeros, 
porque la vida le causa angustia y la muerte le habría causado alegría (es una pa-
radoja emotiva, una oposición que aparece más veces en el texto también asociada 
a otros personajes; piénsese en el mismo Antíoco, a quien no habría desagradado 
morir junto a su mujer [3-4]). 

El aislamiento buscado e impuesto a sus hombres en la sentina del barco es 
expresión del deseo de soledad del protagonista y de la melancolía que atenaza 
su corazón23. En el fondo del barco podrá liberar su dolor a solas con sus pensa-
mientos en un progresivo aislamiento que se representa con la falta de reacción 
con respecto al mundo exterior y con la gradual desaparición del lenguaje. A la 
ausencia de palabras, que son el instrumento para relacionarse con el mundo 
externo, corresponde lo absoluto del dolor, que se convierte en el emblema de la 
identidad de Apolonio. El dolor se impone como fuerza antisocial.

Nunca el protagonista intenta ocultar sus sentimientos, ni siquiera los dis-
fóricos. La simulación de los sentimientos afecta fundamentalmente solo a los 
personajes malvados, o sea, Antíoco y Dionisa.

La vergüenza por la dignidad y el prestigio heridos, la deshonra provoca-
da por lo que ha ocurrido en la corte de Antioquía, junto con el miedo de ser 

23. La «melancholia [è] uno stato patologico, che oggi chiameremmo depressivo, dovuto a un ecces-
so di bile nera», cfr. Rea, L’ira…, ob. cit., p. 170.

Avatares y perspectivas.indb   566 29/7/19   17:44

www.ahlm.es



Las emociones de Apolonio   | 567

asesinado –este último en realidad omitido en el texto– le empujan a alejarse de 
Tiro y aventurarse al mar. Estamos ante el topos del héroe medieval que para re-
cuperar el honor perdido empieza un viaje. La vergüenza se puede conectar con 
la imagen pública del personaje, que ha sido víctima de una gran humillación. 

En algunos casos el estado emotivo del protagonista es descrito por otros 
personajes (piénsese en Luciana o en Antinágoras). La perspectiva encaja perfec-
tamente con lo que siente Apolonio. 

No siempre el miedo le impide a Apolonio que se mueva o actúe. En unos 
casos el miedo compromete las operaciones motoras. En otros casos el miedo le 
empuja a moverse, a buscar salvación, determinando la más común y característi-
ca de las reacciones físicas propias de tal pasión: la huida. Es cierto que el temor, 
según la psicología aristotélica, puede dificultar las operaciones racionales y mo-
toras pero, como explica Tomás de Aquino, cuando se percibe en una situación 
de peligro, al contrario, «adiuvat operationem, inquantum inclinat voluntatem ad 
operandum ea per quae homo effugit id quod timet»24. 

Se ha dicho que en buena parte de la novela el léxico sentimental está ligado 
al tema del dolor del rey humillado, más adelante del joven marido convertido en 
viudo de forma prematura y por fin del padre que ha perdido a su hija. Así pues, 
hay una concentración del léxico temático del dolor. Los sentimientos y las emo-
ciones que caracterizan la figura del rey de Tiro giran a menudo en torno al tema 
de la infelicidad, que hace que perciba la vida como un camino sin salida. Frente 
al dolor que corroe el ánimo de Apolonio no habría remedio posible excepto la 
huida hacia la soledad y la inedia a la espera de la muerte. Pero la infelicidad de 
Apolonio es también la mirada de los otros: de Architrastes, de Luciana, de Anti-
nágoras y de Tarsiana, por no hablar de otros personajes secundarios. Una mirada 
que le recuerda siempre su condición y que subraya su incapacidad de rebelarse, 
de volver a levantarse, de resistir, haciendo vana cada esperanza. La conciencia 
de sí mismo y la orgullosa dignidad que lo distinguen no le sirven, más bien lo 
contrario. El sentido de impotencia de Apolonio –alimentado por un luto no ela-
borado– es todavía más doloroso porque no ha existido desde siempre. Su infeli-
cidad consistiría en su impotencia de “ser” lo que considera que debe ser después 
de “haber sido”. La impotencia es, pues, la cifra de la infelicidad de Apolonio25.

24. Tommaso d’Aquino, Summa Theologiae I-II, q. 44, a. 4. 
25. Extraigo esta sugerencia de Samir Kassir, L’infelicità araba, ed. E. Bartuli, Postfación de E. Khu-

ri, Torino, Einaudi, 2006, pp. 3-6.
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